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fi\ Sr. D. Enrique Sarcia pñez

Con su cariñosa amistad y, con su valiosa in-

fluencia, apadrinó usted mi Amor Gitano. A
usted debo, pues, mi presentación en el teatro de

la Zarzuela y los aplausos que en él he recibido.

Por esoy abusando de su modestia, me petmito

dedicarle esta obra, como sincera demostración de

cariño y eterno agradecimiento.

Vigo 16 Junio 1906.
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PERSONAJES ACTORES

FÜENSANTICA Srta. Albalat.

RKMEDIOS... SoLÍs.

TOMASA Molina.

KDUVIGIS Kkvilla (C.)

GITANA Kkvilla (E.)

ASAUIiAS Sk. Arana.

AUGUSTO Lu'cu.

SEÑOR PEPE Lamas.

SEÑOIi I ÜAN PüSAC.

FRASQUITO EciiAiDE.

PERICO DklVallk.

JOSELITO Dklgado. '

RAMONCILT.O Galerón.

GITANc Hkilvkr.

Gitanas, gitanos, coro general y cuerpo de baile (1) para la

* zambra gitana -t del cuadro primero

(I) Knto bailo liR pido puente on cHCona on ol toatro ilt> 1» ZareaclA-
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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Interior de una casa pobre. Al frente fondo, puprta practicable; al

centro y en ambos lados, ventanas practicables también con ma-

cetas de flores. Puertas laterales; en las paredes cromos de «El

Motín», carteles de toros y caballos; sillas de paja usadas, distri-

buidas por la escena. En el centro de la misma, mesa cubierta

con mantel no muy limpio, y sobre la misma, dulces, botellas,

copas con vino y un quinqué encendido. En último término, de-

recha, una montura, dos ó tres cabezadas y una albarda, todo

viejo. Al levantarse el telón gitanas y gitanos comen y beben ce-

lebrando ti bautizo de un niño. Joselito, con cuatro ó cinco gita-

nos, á la izquierda, rasca malamente una guitarra, mientras el tío

Asauras, Fuensantica, la tía Remedios, Frasquito, Gitanos y Gita-

nas, comen y beben alrededor de la mess.

ESCENA PRIMERA

FUENSANTICA, TÍA REMEDIOS. ASAURAS, FRASQUITO,

JOSELITO, GITANOS y GITANAS

F.<AS. (con una copa en la mano.) Por la SalÚ de la,

seña mairina y der chummbeliyo.

Fuen. ¡Grasius, Frasquito!

ReM . (Con otra copa en la mano ) Y poique Sea tan re-

galao como Fuensaiítica, que es sol de pri-

mavera que anuüsia er güen tiempo.

R11R91
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Asa. y que lo diga osté mú jondo, eeñá Reiue-

dios, que la niairina es lo mejó y más ea-

bropo que tenemos los de la raza.

Fuen. ¡De.^agerao!

Asa ¿DesHgerao?... Pos si es más verdá lo <]ue yo
digo que lo que ha dicho er páere cura esta

noche en la igreeia. ¡Si cuando abres las pu-

pilas se refleja un sielo en tus ojos y cuan-
do cantas se callan los ruinseñores pa apren-

de de tí!

Jos. (Desde donde toca la guitarra.) ¡O'é los hombreS
con vocal)ulario y C(»n grasial

Rem. (a joseiito, incomodada.) ¡Pero gachó! antavía

no tüS cansao de jasé cosquillas á esa dee-

graííiáV... ¡Ay, hijo, qué mala sombra tiés pa
direztó de orquesta!

Asa. (Dirigiéndose & Joselito y quitándole la guitarra.)

jTrae pa cáesa sonanta, desabcrio, que cuan-

do la rascas con esos déos que paesen un
manojo espinacas, se quean dormios hasta

los serenos!

RpM. Arisina jasen los hombres.
Voces ¡Ole! ¡Venga de ahí!

Asa (sentándose. Todos le rodean mientras templa. I>a or-

rjutísta empieza pianamenle el número musical prime-

ro, (jue va en crescendo según indica el diálogo.)

I

Vaya una joventú más sin grasia!... Aquí
veréis ostés un viejo con más faitigas (pie

arenillas tié er mar, tocarse con sinti miento

y cantarse como cantan los angelitos der

bielo. (Tocando la guitarra.)

Jos. jOlé!

Fr\s (a Joselito.) ¡Kso es tocarse, compare!
Rkm. ¡Vaya unas manitas con grasia!

FuKN. ¡Venga una coplita, tío Asaurasl (Asauras tose

dus <*) tres veces, se desabrocha el botón del cuello de

la camisa, estira el puscucio, rasguea vivamente la

guitarra y (íantti.)

Música
Asa Ksta noche, señores,

se ha l)aiit¡Ha()

un niño mu grasioso

y resalao.
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Es lo corriente

que Sea iiiú cobarde
ó n)ú vaüentp.

Coro Esta noche, señores,

se ha bautisao, ele.

Asá. La probé creatura,

mú calladita,

se achantó media jarra

de Hgua bendita.

Si á mí hnbiá sío,

lo menos cien mil veces

hul»iá to.-ío.

Coro La probé creatura,

mú calladiía, etc.

Asa Tengo envidia á ese niño
que han bauti.^ao,

poique enlra en este mundo
que yo he dejao;

y p(U' no estar en brasos

de S'i maiiina,

que es entre los gitanos

la perla fina.

Coro Tiene envidia á ese niño
que han bautisao,

poi<]ue empiesH er camino
que er tiene andao;

y por no estar en brasos

de la mairina.

Miren ar tío Asauras

cómo se anima.

(Todos aplauden. Gran animación.)

Hablado

Fuen. (ofreciéndole una copa.) Tome osté, tío AsauTas,

pa forialesé las cuerdas.

Asa. (Tomando la copa.) ¿Cuálas? presicsa.

Rem. Las der tragaero, agüelo.
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Asa. GrapiaF, tocaya. (Bebe.)

Jos. (i)Andoie un puro.) Tome osté, mirlo de la gi-

tanería, pa eiitreméF.

Fra8. Guárdelo o-té pa lu^go, que hay que eohá
la espuelji der cante con una de las jondas,

de las que Faleu der lincon-ito der corasón.

Jos. Y una niijitíi de baile, «jue esto paese un
cimenterio.

GiT.' ¡Venga ese baile! (a las Gitanas.) ¡Vaya mosi-
tMS, animarle!

Rem. (sacaniio las parcj-<s.) ¡Vamos á verlo! iSi yo
tnviá diez año-» nieno.-!'...

KuEN. Y liiego la úrtiuia copla. ¡La de grasia, señó
])resiente!

Asa. (Tomando nuevaracnle la guitarra.) ¡¡Y á luegO er

juisio tina ! ¡Vava er baile y la úrtima! ¡l'ero

sin propina, cabayeros!

Baile

(ai Analizar éste, entre la mayor algazara y alegría,

canta:)

Asa. Yo no quisiera tener

ni vi.^ta ni ¡)t^iisami^ nto

para no ver muchas cosas

ni })ensar lo (jue yo siento.

Coro Yo no (jui^icra tener, etc.

Asa. La gitana que (juié á un payo

y le da su corasóu,

es (pie ya no tié vir^üenea
ú ha perdió la rasión.

Coro Lu gitana (pie «piié a un jiayo, etc.

Hablado

(iiT.a ¡Ole los liombres!
Aba. (Dcjundo lii Kuliarra.) Y CSto 86 ha COUCluíO,

HeñurcH, «|u- un t«Migo er tragaero de gonia.
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Ram. Tío Asauras, ha estao osté pero que mú

propio, ¡esa es la fija!

Jos. i^a gitana <

I
lie quié á otro que no sea de los

nuestros, meresía que la picaran er cuerpo
ron arfileres hasta que queara como un co-

laor.

Fras. ¡Mar tiro la den con miáusere, que too la

atraviesa, á la que reniegue de su casta!

Fuen. ¿De modo, cabayeros, que si á una le gusta

un hombre y e-e hombre es güeno, y la ofrese

la gloria con su trato y su cariño, y la pone
en un artarsito pa adorarla como á una Vir-

gen, á ese hombre hay que de-irle que Dosele

quiere y que s'arranque er corasón pa echár-

selo á los perros, poique si no se dise ansi-

na, ha perdió una la vir2;üensa y la rasón?...

¡Tues eso no es justo, tío Asauras!

Asa. Si ya sabía que l'iba á escosé la pirdorilla;

como que pa t'iba derecha, poique no st-

me ociirta que te gusta er chico der señó

Juan er tabernero.

Fuen. Es verdá, tío Asauras, le quiero y me quie-

re con toa su alma.
Asa. ¡Pero oye... oye, niña!... ¿En qué denstituto

has deprendió tú á querer?... ¡CrUredática!

¡Primero te quió ver metía en un férreiro,

que cruses U\ sangre con uno de los que nos

insurtan y dispresian.

Fuen. Por eso quió yo al hijo der Sf^ñó Juan, poi-

que no tié á menos á los nuestr s, poique

me quiere con toa su alma sin fijarse que

soy gitana.

Fras. Augusto es un hombre; asina debián serlos

demás.
Asa. ¿y tú sabes bi su páere lo consentirá?... Er

día qne lo se¡»a, pa mí que. ar chico le tira

las medías der vino á la cal)eza y á tí te

dise...: Niña, osté perdone. Este payo no ha
nasío pa juntarse sicoluron sin fin con una
ptana. Y te morirás de pena y de virgüen-

sa por er insurto, y gorverás la cara á los

tuyos y astonses te dirán: ¡pa... er gato! y te

quearás sólita con tu cariño y tu desespe-

rasión.
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Fuen. ¡Eso no pué s^^r, tío Asauras! Er me quiere

y ma prometió conveüser á ru páí^re y lo

convenserá. Yo soy güeña y honra como la

primera; tóos ostés lo disen... ¿Kr qné ha
de privar nn páere de la felif^idá ar hij.» (jue

t^ 11 iere?

Asa. ¡Poi(jue B(ni mu malos, chávala, poiíjue son
mu malof!

Fuen. Tamién los hay güeno«, como en toas par-
tes. Ansina irán conclnyendo los odios,

uniéndose; de la unión resurta lo güeno.
Hoy vmos, mañana otros, y así, p' quito á

poco, vendrá la igunrdá de que «-sté duda,

y se establecerá er cariño entre los hom-
bres, y con las costumbres nuevas se perde-

rán las viejas y seremos tóos unos como
d»-be ser: himraos y trabajaores.

Aba. ¡Ya lo verác!... Mar tiróme den^^ me pico-
teen los grajo-s, si no ta de pasa lo que te

dicho y lo que te dicho es bajita ule. Quié-
rele, que cuántico que n ás le quieras ma
yor será er desengaño. Y ahora ascucha
este cantar y apréndele bien, p » (|ue nunca
se te orvíe. (Fnensantlca se dirige llorando hacia la

vcntMna derecha, donde quedará enjugándose los ojos

hasta el final del cuadro.)

Jos. ¡Venga ese cantar, tío Asauras!
Asa. (Mirando a Fuensantica con socarroneria.)

fArgún día has <ie desirme
si yo tenía rasón;

pero será cuando tengas
muertesito er corasón.»

U^M. (Abrazándole.) ;()lé los hombres!
Fras (ídem.) Er dia (jue hai^ai un menisterio git*i-

no, le vauios á jasé presiente.

rUKN. (Uesdc la vrntana <londe estará con la Ucmedloi y

dos 6 tres gitanas que la consuelan.) ¡Hasla (Miau-

<lo, l)i< s mío, han de durar ios odios entre
loa iíombres!

MUTACIÓN
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CUADRO SEGUNDO
Decoración corta de calle en los barrios extramuros de Madrid De-

recha é izquierda calles practicables con casas pobres. En la pri-

mer casa derecha y primer término izquierda, puerta practicable

y ventana baj^ con reja y macetas de flores. Al hacer la muta-

xsión salen de dicha casa el tío Asauras, Joselito, Frasquito y tía

Remedios. Es de noche y la luna iluminará de lleno la ventana.

ESCENA PRIMERA

REMEDIOS, ASAURAS, JOSELITO y FRASQUITO

Rem. Pern cuidiao que las dicho cosas á la Fuen-
santica o.ue son pa pensarlas, pero que mu
despacio.

Asa. He dicho la verdá pura, como se debe disí

á la piesonilla que se quiere, polque yo á
esa niña inosente la quió como cosa propia.

Su difunto páere, Dios le tenga en groria,

atniuvo muchos años conmigo ar contra-

bando en la Sierra, y er probeitico ar morí
D)e dijo: Ahí te dejo una hija, cuídala como
si fueses su páere; y ma pretó la mano y
áejiS de respira pa siempre con er consuelo

de que yo queaba en er mundo. ¡Conque ya
veis oBtés si me hará daño hasta el aire que
a^ota la cara de Fuensantica!

Fras. Tié oFté ra?ÓD. Fuensantica es mú niña y
cuarquiera que tenga una mijita trastienda,

pué engañarla y eso es lo que hay que
evita.

Rem. Pa eso estás tú. Y ahora, Afauras, á \sl pil-

ira, que ya no tardará en canta por cuarta

vez el gallo de la Pasión ú otro que no esté

apasionao.

Jos. Tié osté rasón.

Asa. Tú, anda con Dios, mujé, que á mí me
quea mucho que vegilá esta noche, y antes
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que sTga er sol, he de aclara la armósfera
de esta casa que guarda una joya de gran
e-timasión pa n)í.

Rkm. ¿Qué vas a jüsé, condenao?...

Asa. ¡Tortas!... ¿No sabed que me metió á tor-

tero?

Rem. No agouiites, carcamal, guárdatelo drento.

¡Ni manque yo fuá un pregonero! (Marchando

por la derecha.)

Fra>. (íSjguiéndoia con Joseiito ) l'ues A la pai de Dio.-*.

Asa Lo ujejó es lo que está por de>í, y á las mu-
jeres poquito y ar revés. Paeséis toas er cor-

netín de la Kama.
Rem. ¡Anda y qu»^ te coja un carro de mudanzas

cargao! ¡M;ttnsalén! (MuUs derecha.)

Asa (Acompañándola.) ¡Adiós, re-ién na-ia, y que te

den la dentisina pa que te sarga la den-
tiiura sin doló y no te mueras de la b^ba!

(Volviendo á escena.) Yo ahora á rondá la calle

como en mis meji>res tiempos, como cuando
tenía la sangre jirviendo. |A(pd hay un te-

soro Síígrao y eso no se lo roban ar tío Asau-
ras t-in su cuenta y rasón! (Vase segunda iz-

quierda.)

ESCENA II

FÜEN9ANTICA

(Abriendo la ventana y mirnndo con interés hacia lo-

tos sitios.) Gracias á Dios que se han mar-
cliao. Mi probé Augusto se habrá cansan de
espera y se hal)r.\ dio con tunta ])ena vn er

arma como la (]ue yo tengo, dende quer tio

A'íauras m<í clavó er lansetaso de la duda
en er cora>ón. ¡No; pero ér me (piiert!... Me
lo ha dicho njuchas veses temblando de ale-

gría, con li palal)iH,y rellt-jiUidose en sus
ojos toa la verdá dt-i cariño que lleva dren-
to pH mí sola; pa su Kuensanlica que vive
pa él y pa él alienta, y á quien matarla de
pena si la engañase.
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Música

Sola, sin les cariños

que dan los padres

al hijo amado,
entre gentes extrañas

que me acogieron

3'o me he criado.

Ansiosa de miradas

y de caricias

que eran mi afán,

vi un día al hombre amado
en la taberna

der señó Junn.

Su mirada de fuego

dreuto der arma
se me metió,

y dende aquel instante

mi pensamiento
junto á él quedó.

Mi alma en todas partes

desde aquel día tan solo vé,

al hombre que hoy es dueño

de mi alegría, de mi querer.

Más tarde, tus palabras,

cual mágico cantar,

me hicieron dursemente

saber lo que es amar.

Dende entonces, Augusto,

es nii sola pasión.

Er dueño de mi vida.

Rey de mi corazón.

Enconti-é en él cariños

que siempre ambicioné,

y ansiosa de ternuras

con ciega fe le amé.
Virgensita,

madre mía,

no se turbe

mi alegría^

con esta dicha

cruel.
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iMoriría,

ciertament3,

6i iDÍ Anííusto

fuera infiel.

Hablado

(Llena de alegría al ver aparecer á Aagusto por pri-

mer térmiT'o derecha.) ¡Mi'lS que Veo! Por allí

viene mi cariño.

KSCENA III

FÜENSANTICA y AUGUSTO

AUO. (Dirigiéndose á la puerta de la casa donde aparece

Fuensantica.) ¡KueiiSantifal

Fuen.
¡
\iigu>to! Te jise es|ierá 8Ín queré, mi arma!

AuG. TrH8 veces me lie H(eic;io á e>ta v» ntana es-

perando que se alirit-ra, y (|'>e el brillo de
tus oj< 8 me cegase con ím luz de la a!egri!i.

Tres V( ees que me he m:<r(hno con la pena
del <|ue no vé to lo quc quiere, y sentía allá

drento loqne de gnitarraM y cantares.
Fuen. iPenlóname, mi vía' A(iiiello-i cantares que

liHs (pÍo me poní i\ tri>te poique no eras tú

er que los cnntHh.MS á mi vem, ansina, cer-

quita, comr) )i|n ra e-iaino?, minhulonos
cofno .v^e miran los angelen, ¡-in pecaoque les

sonroje.

Alo. Fu»n-antica, ¿qué ti^ne.-? Encuentro hoy
en lí al>:o nuevo (pip do me expl'co, ¿Te ha
caltntao la cmImzm a'gnno de lo- tuyos?

Fuen. (Con amargura.) ¡De Uíh míos!. . De los uties-

troH, querrías de-í, tóo-^ semos unce, preso-

na-í (pie Dios ciía
i
a qnererhc mucho. jAy,

Virüensita Ujía, si tendrá ia>ón a(|Utl hom-
hre!

Auo. ¡Un hombre! ^^Qué te ha dicho ese hombre
que así te enrueniro lan trastorna? ¿Ya no
nie (juieres, Fu» n nnt'c ?

Fuen. ¡Can toa mi arma! Como ya no se puó que-
rer más.
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AuG. Entonces, ¿por qué estás triste?

Fuen. Poique no soy de los tuyos, como antes has
diclio, y poique temo que dempués de apri-

sionarme er queré por capriclio, eches mi
corasonsito seco por er sufrimiento en meta
el arroyo. ¡Por eso estoy triste, por eso lloro!

(Llorando.)

AuG. ¿Pero qué te pasa pa ponf^rte de esa mane-
ra?... Cuando te vi por primera vez me de-

jaste atontao sin saber lo que me pasaba,
como si hubian metido en mi cuerpo otro

cuerpo nuevo que empujaba mi corazón, di-

ciéndole,.. ¡Anda, sal, vete tras ella! Des-
pués, cuando la boda del señor José, entre

el calor del baile y el fuego del cariño, ace-

taste mi amor, ¡crei golverme loco de ale-

gría! Hoy tus lágrimas, que no sé de dónde
salen ni por qué salen á tus ojos, me han
atontao como el primer día que te vi, y tam-
bién lloro como tú, pero sin avergonzarme,
porque el llanto del amor no es cobarde; es

el alma que se sale por los ojos convertía en
dolor.

Fuen. Tus palabras no las pué deFÍ más que er

que quiera bien á una mu jé. Ya estoy con-

tenta. ¿Me quieres y serás mío?
AuG. iSí, Fuensantica, con toas las de la leyl

Fuen. Bendita sea tu boca.

AuG. Y tú también bendita, ruiseñor que alegras

mi alma.

Música

AuG. Azucena, azucenita

del jardín de mis amores,

vuelve la risa á tu cara

que yo no quiero que llores.

Alma, vida y pens^amiento

son tuyos, mi Fuensantica.

Mírame pa que no muera,
flor del azahar la más rica.

Fuen. Oyéndote yo muero
de dicha y de placer.
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AUG.

Fuen.

AuG.

Ya vuelve la alegría

feliz A renacer.

Que eres toda mi vida,

la luz de mi razón,

el aire cjue ríspiro,

mi dicha y mi ilusión.

Aunque se opongan todos

á nuestra unión,

Feré tuyo y tú mía..

Por compasión
No engañes á una niña
enamyrada

que se abrasa en er fuego
de tu mirada.

Tuya es mi vida,

tuyo mi amor.
Desecha, mi gitana,

todo temor.

Amor puro es el nuestro,

amor del cielo

que Dios manda á la tierra

pa mi consuelo.

Tú eres mi Diosa,

y entre las de tu raza

la más hermoi^a.

Al'GUSTO

<;Me quieres
como yo á tí?

¿S\e quieres, vida mía?
Dímelo, di.

¿Me (piieres

(;omo yo á tí?

etc.

FUENSANTICA

Te quiero

más que tú á mi.

¡Cuidado que eres niño!

¡Sl,sí, sí, sí!

Te quiero

mrtfi que tú ii mí.

etc.

Hablado

KuEN. ¡Anda, salamero, ansina me pu(\ve8 loca! Y
mira, sin offMidé, vete (jue mi comare estA

delicA y tengo que cuídala, y pa tí tam-
bién es tarde, (pie ties que madruga pa r

trabajo.

-^' ' ^í- "w. x-,,v .,.],> dejando aíjui el alma. Pero
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quiero irme sin que te queden dudas, como

me fui anoche, dejándote la risa en la cara

y la confianza en el corazón.

Fuen. Pos asi me quedo, mi arma.

AuG. Pues tranquilo me voy, Fuensantica. Hasta

mañana.
Fuen. Adiós, mi vía. (Marcha Augusto volviéndola cabe-

za hasta que Fuensantica cierra la puerta. El tío Asau-

ras, que vendrá embozado en una manta, le sale al

encuentro.)

ESCENA IV

AUGUSTO y TÍO ASAÜRAS

Asa. Téngase er niño, que quió chamuUá con ér

dos palabras en secreto, sin que nos oiga ni

la tierra. (Desembozándose.)

AuG. ¡Tío Asauras!

Asa. Er mesmo en cuerpo y arma por la grasia de

Dios.

Aug. ¿y qué tié usté que decirme?...

As\ Cosas mu jondas, de esas que se disen y í.e

basen sin rodeos, como compromiso escrito

con sangre, (cogiéndole de una mano.) ¿Ves esa

morada, como desís vosotros los payos? Pues

esa es una probé jaula de alambre en la que

está enserrá una pajarilla de mil colores. Er

único tesoro que guarda er tío Asauras en

er mundo. ¿Sabes como se llama ese paja-

rillo?

Aug. Sí, Fuensantica.

Asa Malegro que me hayas intrepetao. La mes-

ma. Fuensantica pa mí es una bija, es mi

vida, lo es too en er mundo; por ella treba-

io y por ella vivo, ¡miá tú si la querré! Se

que te ama y que tú tamién las dicbo mu-

chas veses que la quieres, psro der dicho ar

hecho hay la carrerita de una liebre, que es

larga y tendía, y esa es la que quió yo ata-

ja; la carrera en pelo que pues dar á mi

niña con un desengaño.

Aug. Tío Asauras, no le entiendo á usté.
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A?A. Pos no tartamudeo, prenda. Quió desirte

que nesepito saber 8Í tú ia quieres pa casar-

te con ella pin fijarte en bu ciaee y condi-
8ión, ú ei la qui^s como se quié un caballo

* de lujo, que se vende cuando uno se cansa
der

AuG. La quiero pa cjuesea mía ante los altares y
madre de mis hijos.

Asa. Eso está mu bien dicho y acezto por mi
parte, que yo no quió jasé desgrasia á esa

luz que me alumbra y (la alegría. Pero... ¿y
tu páere consentirá en ello?

AuG. Mi padre consentirá, porqne me quiere y
porqr.e sabe que ella es güeña y que la quió
co too mi corazón.

Asa. Pa mí que está niiblao er sielo de tu felisiá.

Conosgo ar señó Juan y sé que en cuanto le

habres der asunto matiimonial... ¡sardinas

fritas!

Aug. No lo crea usté. El cariño de los padres es

mu piande pa 1í)s hijos: no le pido náa que
sea irregular; too es cuestión de tiempo.

Asa. Pos eso ir.esmo es lo que yo no (juió, que
se pase er tiempo inutirmente dando tela

pa corta á las malas lerguas. Nesesito saber
mañana si tu páere será gustoso. Si no lo es,

sa concluío too mañana mesmo; ¡palabra

sin güerta!
Aug. Mi padre aceztará.
Asa. ¿y si no acezta?...

Aug. ¡Entonces... entonces, tío Asauras, ya verá
usté cómo se porta un hombre!

Asa. (Tendiéndole la muño.) ¡Choca! I'cro ten enten-
dió (pie aurujue viejo teng(> corasón y bra-

so pa dar una puñalá en sitio (pie duela. 8i

cun»prfs, (illa será tuya; si la engañas... ¡ni

la unsión te llega á tiempo!
Aug. ¡Cumpliré como hombre honrao!
Asa. Poh hasta mañana, que veré hasta dónde

llegan las palabras de los honibres. (ki tío

AaaurM 8C dirige u la < h.sh. Augusto muti.s.)

MUTACIÓN
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CUADRO TERCERO

Interior de una taberna. Mostrador al frente; sillas y veladores dis-

tribuidos por la escena, en las cuales estarán comiendo albañilea

con sus mujeres. Al hacer la mutación, el señor Juan el taberue-

nero en la primera mesa derecha sentado con Pepe y Tomasa, be-

biendo unas copas.

ESCENA PRIMERA

SEÑOR JUAN, TOMASA, PEPE y CORO GENERAL

Música

Elu^s No hay comida más rica

que un buen puchero,

ni manjar más sabroso

pa el jornalero.

Con el azafranillo

que dá colores,

parecen los garbanzos

mucho mejores.

¿Verdá, morena?
Trae pa cá esas hojitas

de hierbabuena.

Ellas No hay comida más sana

que un buen })uchero,

pa el hombre que trabaja

de Enero á Enero.

¿Verdá, chiquillo,

que está rico y sabroso

el cocidillo?

Ellos Ellas

Sudando gota á gota Sudando gota á gota

me lo he ganao. se lo han ganao.

iOlé! por las manitas ¡Pobrecit)S del alma,

que lo han guisao. cuanto han sudao!

Que son un cielo Son mi consuelo

y de mis fatiguitas y sus ojos estrellas

dulce consuelo. del mismo cielo.
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Kl LUS ( l.i'vantandoso.j

Ir recogiendo
que es tarde ya

y el trabajo hay (]Ue tomarlo
con mucha puntualida.

Si diez minutos
Ih'go á perder

el jornal de un cuarto día

se ha perdió" ún querer.

El L \8 (Guardando todo en las cestas.)

Andar de prit-a

que es tarde ya
y los muchachos esperan
con mucha intranquilidá;

porque á la escuehí

tienen que ir.

Esta vida de los pobres
no se puede resistir.

Todos (.Marchando.)

Fues liasta hiPíío,

con Dios marchar,
cada cual hacia su tajo

á trabajar.

ESCENA II

TOMASA, PEPE y SEÑOR JUAN

Hablado

Juan ¡Que no pué ser, Pepe! Primero le quió ver

cadáver y de cuerpo presente, que se case

con esa muj^r! ¡No luíbrá tenio el chico
otras preporcioncs! ¡Maldito siA!

i'M't ¡Ah!...^,h?iy... ¿Y tú cree- Jumu, que la felicidA

consiste en tener en el cajón de la cómoda
muchos billetes de mil pesetas, para hacer
una cataplasma con ellos y ponérsela en el

sitio en que duelan las penas?. . Pues estos

errao, amigo.
ToM. (Aparte á Pepe.) ¡Hombre, no insurtesl
Pepe Quío decí equivocao. Í(T^'*'

Juan No sigas com])adre, que no me convences.
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El sucesor único que ha de suceder al señó

Juan en el desempeño de su taberna, no se

casará nurica con esa gitana.

ToM. Misté que va hacer la desgracia de esos dos

seres inconscientes. Misté, señó Juan, que

el matrimonio es una cosa mu delicá que

debe hacerse á gnsto de los cónyujues que

lo realizan. Misté que el casar^^e es como el

comer. Si á usté le dan lo que lé gusta, le

aprovecha y le alimenta; pero si á la fuerza

le hacen tomar arroz con leche y le dan des-

pués un litro de vinagre, ¡cólico! Pues eso

son los bodorrios cuando no se hacen con

toas las del querer. ¡Cólicos misereresl

Pfpb Rubrico lo cá dicho mi señora. Y además,

j(|uiés otra prueba infehaciente?... Pos allá

vá pa que te se quiten de la cabeza tóos esos

escrúpulos de clases. ¿Por qué se casó el

Manóle con la tía Rosa la tripicallera? ¿Lo

sabes?... Pues porque él era un golfo inde-

cente que vivía de su físico un poco bien

torneao, y porque la interfecta seña Rosa,

es una tía caprichosa ú histérnica con mu-

cha guita, pa poder lucir á su lao á cual-

quier precio, un ozjeto humano de arte. ¿Y

qué ha resui tao de ésa masa matrimonial?...

Que la seña Rosa sa cansao del Manóle á los

siete días justos de la boda, y que le arnna

una bronca al infeliz, cada vez que usando

de sus derechos societarios de hombre y de

jefe de familia, la pide pa tabaco; y que el

se encuentre despreciao de todr.s las hurises

de fogón que le querían, y le daban lo que

necesitaba, por mor de la tripicallera, que es

un mastín de ganao, con carranclas de

punta. Total, la mar de seres racionales su-

friendo d» saa:paraos por el vil ínteres, u

séase el egoísmo.

ToM. Tié razón Pepe, fíjese usté en ese dato pa

un esiudio. . , , .

Juan Sí, ya me he fijao; pero eso no quie decir

náa. Mi hijo está en otro caso distinto y...

Pepe Aguarda , aguarda un poco entavla, que tengo

la palabra. Güeno: ya has oío un ejemplo ú
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verl)o en gracia, el revés de la felicidá de
los cónyugue:^. Ahora vas íi ver como por

un cristal de un titirimundi, toa la verdá,

toa la dicha de dos persona? que se ajnntan
queriéndose mucho, empujaos por la fuerza

insoluhre del destino. Yo era, como tú 8a-

bes un vendedor de periódicos con matrl-

cuhi de ambulancia. Dempués fui peón. En
la arbañilería depahcgué mis instintos del

arte y fui oftcial, luego maestro, y dende
hace poco contratista de obras con algunos
duros en el bolsillo pa un remedio. Esta
era hasta hace un año una simple...

ToM. ¡Gracias!

Pepe Una simple ribeteadora de botas ú zapatos,

según caía. La vi(ie una noche en la kreme-
se de la fiesta de los Crisj)ines, me (<ió tos,

tosí, golvió la cabeza, me vidt> y dende en
entonces nos vidimos tóos los días cuando
yo salía de la ol»ra, y éata dejaba de hacer

sus trabajos pedrestres. Total: que de tanto

mirarnos nos golvimos locos los dos, y tu-

vieron que llevarnos «1 maniconno de la pa-

rro(piia fie la chinche, donde el médico con
eobiepiUiz nos curó pa yien)pre con una
bendición. Entonces ésta, era una mendi-
ga...

ToM. iPepe!

Pepe ¡Calla, mujer, es un ejemplo ú verbo en gra-

cia! Pues f-.í neñor, una nundiga; yo era un
duque en pequeño, y sin mirar estas dife-

rencias, ajiintenií s yo el capital metálieo,

é^ta la fortuna corpórea de su honradez y su

cariño iiacia mí, y formemos una sociedad

en con)andiia, bajo la razón social de J(tsé

Garrote y Señora, c« n un capital de tres mi-
llones do amor y feliciiiá.

'I OM. Y (pie lo diga.-; á felices no nos gana nadie.

Juan Y yo me alegro; por a'go apadriné la boda;

poríjue saliía (pu; éste, auiKjUf un poco brti-

lo, es güeno, y fju.- u.-té, nena Tomasa, es la

mujer más adezta pa hacer el bien y la fe-

licidá de cualquiera ser viviente con panta-
lonep.
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ToM. Es favor.

Juan Es la verdá.

Pepe ¿Ves? ahora en lo que has dicho has estao,

pero que mú bien; eso es ponerse en razón.

Juan Pero el que yo haiga comprendió toos los

próseses y toas las centrases que Pepe, con
gu fecundidá cutánea, ha desarrollao, no
ozta pa que no consienta un enlace que de-

nigrie á la familia, porque esa unión es lo

mismo que ei ajuntásemos en una jaula un
grillo y un canario. Resumen de la delibe-

ración: que ni yo quiero, ni n]i mujer acezta

por mor de nuestra querargía, intimar tan

íntimamente con una, que aunque echa la

güeña ventura, pué ser la causa de nuestra

desdicha. ¡He dicho!

Pepe ¿Y es eso too lo que tiés que contestar al

Senao? Pos yo, por el cariño que tengo á tu

hijo, á quien he dao de pequeño muchos
mendrugos, voy á decirte el ultimátum.

ToM, ¡Por Dios, Pepe, déjale que haga lo que

quiera!

Pepe (Levantándose.) ¡No me da la gana! Cuando un
hombre olvía lo que ha sio, y con el olvío se

le güelve el corazón estop^í, y busca la barre-

ra del dinero pa insultar desde ella la des-

gracia y pisotear el cariño de dos almas, se

le recuerdan sus principios pa que la ver-

güenza le salga á la cara en rosetones, y se

muerda los labios de rabia por no poder des-

mentir la verdá, siempre clara y limpia.

Juan (Amenazador.) ¡Pepe, no insurtes; estoy en mi
casa!

Pepe Pos nos iremos donde tú quieras pa decirle

que esa gitana que desprecias es más rica

que tú, porque tiene un corazón más noble

y mas grande que el tuyo.

Juan (Amenazándole con una banqueta.) ¡TÚ qUlés per-

derme, Pepe!

ToM. (sujetando á su marido, que mete la mano en el bol-

sillo interior de la cazadora.) ¡Pepe, por DioS, qué

vas á hacer!

Pepe ¡Pisotear un alma ruin! ¡Matar al que ha lo-

grao su riqueza con moneda falsa! ¡Ya sabes
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(}ue es verdú! ¿A que no me lo niegas?... Y
«hora me voy; ya subes dónde vivo y por
dónde ando; báscanie, porque si no yo ven-
dré á buscarte. (Su mujer le empuja hacia la

puerta.)

Juan (Detrás de ellos.) ¡Granuja!

T«>M. (Kntre los dos.) ¡Varao.-í, señó Juan!
Pepe (eu la puerta.) jY al chico le diré que cuente

cnnniigo pa loo!

JiuN ,¡Golfo!¡

Pepe (Marchando.) ¡Soy tu aprendiz!

ESCENA III

SEÑOR JL'aN

(Ouznnílo la escena y dirigióudose puerta derecha.)

¡Mrtldito día! ¡Ese me las paga, vaya si me
las pa<:a! (Asomándose por la derecha y llamaudo.)

¡Perico! ¡Perico!

ESCENA IV

DICHO y PERICO

PtK ¿Llamaba usté?

Juan éí, pa que te <iuedes al cuidiao tan y mien-
traH viene el ama y mi hijo, (|ue ya no de-
ben tardar.

>'tH Güeno.
Juan Si pregunta ])or mí el ama cuando güelva,

dila (|uc estoy en cá el señó Ramón el car-

pintero.

Per Güeno.
Juan Po.m cuidiao y mucho ojo. (Mutis primera ii-

quicrda.)

Güeno. Vaya usté descuidiao.
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ESCENA V

PERICO

Pos señor, güeno. ¿Qué pasará en esta casa
dende -iyer?... El señó Juan hecho una fiera

con su compadre. Desde allá diento lo he
visto y oío too. 1.a seña Diivigis con los ojos

como puños de haber jlorao. Augusto, que
es lo mejor de la casa, desesperao y sin ha-
ber querío almorzar !os callos tan ricos que
sobraron de la cena. ¡Habrá panoli!... Güeno
que s'enfade uno con las presónos... ¡pero

con los callos!... Vamos, hombre, que si soy
yo, aunque hubiá tenio la mar de rabia, me
los como toos, y eso que había un gran mon-
tón. (Recogiendo los vasos, que llevará al mostrador.)

A mí me paece que estos disgustos del seno
de la familia son por cue-tión de los amo-
res del hijo con Fuensantica la gitana. ¡Vaya
una mujer!... ¡Qué ojos!... ¿Pos y la boca?...

Vamos, que er chico tié razón pa quererla,

porque yo la querría si ella me quisiese, y
me casaría con ella aunque fuese hijo del

Cide el Capeador.

ESCENA VI

DICHO, SEÑORA EDDVIGISy AUGUSTO

EduV. (sentándose al lado de una mesa.) ¡Uf! VengO re-

venta y con un sofoco, que paece que tengo

el volcán del Vesubio en el cuerpo. (Fijándo-

se en Perico.) ¿Y el amo?
Pkr. Marchó hace un momento en cá el señó Ra-

món. ¿Quié usté que le llame?
Eduv. No, déjale; ya vendrá cuando quiera. Y tú

anda allá drento á arreglar lo que tengas

que hacer, que aquí sobramos toos.

Per. (Marchando primera derecha.) ¡Zape! qué humor-
cito me gasta la seña Duvigis.
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AuG. (Qiip haata entonces ha estado senta,do al lado de la

madre y con la cabeza apoyada entre las manos. ¡Ma-
dre, por el amor de Dios, e.^ci'ícheiije usté!

A un criminal le oyen los ju^cep, yo no he
cometido más crimen (jue el de querer ó una
mujer con toa mi alma, com.) mi padre la

quiso á usté.

Kduv. ¡C^né diferiencia!

AuG. ¿Qué diferiencia?. . ¡Por qué, madre, por
quél

Kduv. Horque yo era una mujer romo Dios man-
da, de igual condición que tu padre; ella no,

})or que es gitana.

AuG. Pero es mujer como usté y toas lo son; con
sus ojos grandes pá mirar al honibre que la

gusta; con su corazón pá quererle y con su
cabtza pa guardarle con talento los respetos
que se merece.

Eduv. Pero es gitana y los gitanos son renegaos.
AuG. (Suplicante, cogiéndola una mano.) jNo, madre;

ella e^ güeña y honra como usté lo es! Me
quiere como no ha querio á nadie. ¡Si la de-

jase se moriría de pena! ¡créalo usté, madre,
créalo us*é! ¡Madrecita mía!, usté que es

güeña portjue lo lleva en la san^^re, y ha
qnerío a un homhre como ella me (juiere á

ují, sea u.«5té noble dando la felicidá á dos
creatinas i\ue tan.ién son güeñas y la que-
rrán como saben querer los hijos a sus pa-
dres

Knrv. No te canses; te hemos dicho qu^ no, y no.
Mujeres hay en el mundo que te hanín fe-

liz ¿Qué te lia dao esa gitana (jUe te ha en-
tonteció?...

Aun. Me ha dao su alma en la mira; la tranquili-

da que me r »bó cuando la vi, con su cariño
hondo.

Kdlv. Poh yo te doy veintiíuiatro honn de térn.ino
pa ()iie la d«'j('M, pa (jue la olvíes pa si» nipie.

Auo. ¡Olvidnrla. nunca!... .Si la llevo drento de
mí, ¿cómo ()uié usté que la deje, madre?
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ESCENA Vil

DICHOS y SEÑOR JUAN

Juan. (Que ha oído las últimas palabras desde la puerta.)

Pues dejándola de una vez como cosa que
DO conviene.

AuG. ¡Eso no'pué ser, padre!

Juan. Pues tú verás, ya lo sabes. Nunca preniitire-

mos que te cases con esa mujer, y si lo ha-
ces, se ha echao el cerrojo y la tranca á esa

puerta pa tí.

AuG. (suplicante.) Padre; he suplicao como suplican

los hijos que no quién dar un disgusto. He
Uorao como cuando era niño pidiendo piedá

y calor pa esa mujer que se muere de frío

en el alma, por el desvío y el desprecio de
tóos. Mi conciencia me dice que no la aban-
done. ¡Padres, por última vez les pido un
poquito de misericordia pa mi Fuensantical

Juan. ¡Misericordia!... ninguna, ya te hemos dicho

bastante.

AuG. (con dignidad.) Está bien; ya sé lo que tengo

que hacer.

ESCENA VIII

DICHOS, ASAURAS y FRASQUITO

Fras. ¡a la pai de Dios!

Asa. ¡Güenos días, señores!

Eduv. (secamente.) Güenos los tengan ustés.

Asa. (Sentándose.) Y tan güeno8. Como que hoy
alumbra un sol que á tóos caUenta y da

alegría.

Fras. Denos usté unas copas, señó Juan.

Juan. (eu ei mostrador.) ¿Tinto ó blanco?

Asa. Tinto y der añejo, que hoy ha caío piesa en

er mercao.
'Juan (sirviéndolo pedido.) Como cstas.

Fras. Grasias.
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Asa. (a Augusto.) Y osté, niño, ¿no (juié tomar

na?... (ai señor Juau y su mujer.) iiO miSnQO
digo. (Pagando.)

EdUV. (•'ecaracnte.) GraciaS.

AuG. Yo HÍ; tomaré nna copa con ustés como en
familia. (Se dirige hacia el mostrador; el señor Juau

le detii-ne bruscamente.)

JuA.N
¡
\quí lio hay vino pa tí!

Asa. P^to lo hay aquí, que esto es nuBFtro y nai.

de manda en ello. Toma, bebe.

AuG. (Tomando la copa y bebiendo ) ífí qUe lo bebo.
EdUV. (ron rabia.) ¡Mal lújol

Fras ¡Mal hijo!... ¿y ])0r qué?
Juan Voy lo que á nsté no le importa.
Asa. í^ero á mí pí, f^tñó Juan, (a Augusto.) ¿Poiqué

eres mal hijo? responde.
AuG. Porque quiero á Fuensantica, porque mis

padres, ocecaos, porque lo están, no sé de
<<né, no quién que me case con ella.

Juan ¡Nunca!
Eduv ¡Jamás!
Asa. ¡Amén! ¿No te lo desía?. . Cono.«?go ar peñó

Juan y sé que es un cuatreño farso.

Juan (Furioso hucia él.) ¡A mí Cuatreño, granuja! (La

señora F.duvigis y Augusto le sujetan. Frasquito saca

una navaja que se empalma en la manga derecha, en

forma lan disimulada, <jue ninguno de los personaJcB

lo noten.)

Asa. S()ns(»ni(;he y á no nurfurarse (jue le pur
dará osté er sarampión. Aíjuí be venío so-

l)re er mesmo asunto pa hal»lar c >n su niño,

y esj)erá una cont* stasión c'anoche ma pro-

metió. I'ofjuitHS palabras y ar trato, que soy
gitano. No (juiere tu páere, ^iverdaV... Me lo

fí^guraba. No le desobedesgas; oiviala, (pie

seis jóvenes y entavía habéis de encontrar
loH (lo»* (juien Kus <piiera de vera ¡Pero orvía-

la pa sienípre, (pie estoy yo de por medio
pn cuiiiplir la promesa (pn? te jis»¡

rafid)iéi) yo sé cumplir lo (pie prometo.
Señó Juan, mainpie gitano, tengo un cora-
Sí'in mu grai.de y mu noble, (iiumiidenicnto.)

Ya ha oio usté lo (pie le he dicho ar chico;

(pie la orvíe, auiKpie con er orvío se muera
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mi Fnensantica. Quédese osté con Dios,
tranquilo y con su hijo, yo me yevaré á esa
desgrasiá ar cornsón de Sierra Nevá, aun-
que al dirse conmigo deje aquí er alma jecha
peasop.

AuG. (con vaientía.) ¡No; yo también me voy con
usté y con ella, lejos y pa siempre! ¿No ha
cío usté que no hay vino pa míV .. Pues en
cuanto me vaya del too, se echa el serrojo y
la tranca á esa puerta pa que no entre. ¿Klla

no pué venir aquí porque no quieren que
venga?... pues yo me voy á ella y así se unen
los cuerpos, las almas ¡y las razas! (Llorando

abrazado al tío Asauras.) También sé Cumplir
mi palabra, tío Asauras.

Asa. {Yora, yora, que yo también he yorao en er

mundo!
Juan (a su mujer.) ¿Pero tú has oío?...

EdUV. ¡Mal hijo, sin entrañas! (Queriendo arrojarse so-

bre él. Frasquito la detiene alargando disimulando el

brazo donde tiene empalmada la navaja.)

Fras. Señora, que se va osté á jasé pupa.
Juan ¡Granujas!

Asa. (Marebando hacia la izquierda con Augusto cogido de

su brazo. Frasquito les sigue conteniendo con su acti-

tud á los taberneros.) Ya lo ve osté, í-eñó Juan;
se quié vení y le llevamos; será uno más de
los nuestros. Allí coge too er mundo; lo

atenderemos como er señó atiende á sus

hijos.

EdUV. (Llorando en brazos del señor Juan.) ¡Ay, DioS
mío de mi alma!

Juan ¡No llores!... ¡Ya gol verá!

AuG. (En la puerta.) ¡Cou ella, padres, con ella!

MUTACIÓN
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CUADRO CUARTO

Decoración del primer cuadro, pero sin mesa en el centro. Forman-

do medio círculo Gitanas y Gitanos, seutados en el suelo, constru-

yen cestas de mimbres, sillas y objetos de paja. El tío Asauras,

primera derecha, sentado en una silla baja, adormece á un niño

que estará en mantillas.

ESCENA PRIMERA

ASAURAS y CORO GENERAL

Música

CoKü Con estas pajas finas (jue er Señó cría,

jalemos rada uno cien monerías,

y con ]>oco trabajo granamos todos

])an para nuestros hijos de mu güen modo.
Dende que vino Augusto un páere ha slo

que á la gitanería la ha con vertió.

í\)r eso todos

con mucho afán,

bendecimos ar liijo

der señ(') Juan.
Nos ha enseñao
á ganar er siistento

de un njodo honruo.
Asa. Duérmete, niño hermo.so, sol de mi vía,

encanto de tus páeres y mi ah-gría.

Coro Cómo canta Asauras ar churumbelo,
le llama su alegría y su consuelo.

Dende que vino Augusto un pAere ha sio

que á la gitanería hi ha convertío.

Por eso todos, "

con muclio afán,

bendecimos ar hijo

der señó Juan.
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Hablado

Asa iSus podréis callar! ¡Gayarresen! No me de-

iais dormí á la creainra.
^

Oixa iPero ent.vía está de^pi^rto mi anp? (Le-

^
tañándose.) Déjeme osté que le de un beso en

esa cara de niacara.
.

Asa No te muevas, desgabcha; que er nmo t^. er

sueño más ligero que una liebre y ya sierra

losoiitns. ..

C ,T
» Pos á callarse toos, pa no desparta at nino

bonito de la casn. (Momento de si.eDCio.)

Asa (Levantáadoso con caidado.) Ya eftá; Voy á echar-

le en la CUnilH. (Marcha primera izquierda.

j

G,T « Échele esté un pi.ñ.'lito a la cara pa que no

le piquen las moscas.

<i„. o Está chalaito er asuelo con 1a crertura.

fi T a Y es pa estalo. Si ese niño lie por cara un

sielo lleno de e-trellas y ile luz.

P,„ Cuarqui.ra di.ia ja.e .ios anos que er tío

^
Asaura iba á convertirse en donsella de

m- » Tolo jase er cariño y er ejempK Fuensan-

tica y Augusto no quién que trabaje porque

es viejo, y le consieran como á su prop.o

'¿ftembién les quiere y les paga en la mis-

ma monea.
Gn

ESCENA II

DICHAS, FUENSANTIGA y AUGUSTO, por el foro

A ^ rof^scubriéndose. Todos se quitan las gorras.) Bue-
^"^-

Los d^rs%eñor.s. Ponerse las gorras, que

soy vuestro amigo.

Varios Buenos días, señó Augusto.

T> -Onp tal er n^eocK».'^
?"' • S bienTest ' semana sacaremos toos un

'

buen iornal. (Examinando el trabajo.)

FUEN. (A ia itana, „-.e >a onita e> paleto de tos .om.ro.

,se!edobia.)¿Yermno?
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GiT.» Ahora mcsmo ha dio er lío Aeauras á écha-

le en la cunita.

Fuen. (Recogiendo el pañuelo y dirigiéudose primera izquier-

da. ) Pos voy á dar un beso ar hijo de mis
entrañaH.

Ram. ¿Conque ha ido bien, eh?

AuG. Muy bien. Ciento setenta y tres pesetas he
sacan del género vendió. Apúntalo en el li-

bro, Kanioncillo.

Ram. (sacando una cartera, donde apunta
)

¡Ole los ad-
nneneHtraores de la frabica!

AuG. Y tarea abundante que traigo pa lo menos
dos semanas. In^e á comer, que ya es hora»

y golver pronto, que hay que trabajar de
duro, pa bien de tÓOS. (Dejan la tarca y van

marchando.)

Ram. Pos hasta lueguito.

Gn.^ ¿Q"ié osté comer, maestro?
Varios Lo mesmo digo.

AuG. Gracias.

GiT.a Un be-ito ar niño.

AuG. (Acompañándoles hasta la puerta.) Andar COn
Dios, y que aproveche. ¡I.o que hace el tra-

bajo bien ordenan! Tóns contentos, tóos güe-

nos y honraos, como deben ser loa hüml)re8.

ESCENA III

DICHO y Tío ASAUKA

Asa. Ya sé que has vendió bien; mo alegro j)or

tóos. ¡Ahí se rae nrvidaba Ha venio un chi-

co de la obra de tu pairino ú de^í de su par-
te que le esperts, que vendrá pronto á dá un
beso ar niño.

AuG. Entonces e- pararemos un poco pá si quié
comer con nosotros.

Asa. Pué ser, pné t-er, que ese es güeno y no dis-

presia la mesa de un probé.
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ESCENA IV

DICHOS y FÜENSANTICA

AuG. ¿Y er niño?

Fuen. Dormío como un cachorro y con unos colo-

res como una rosa.

Asa. Dios bendig i á esa alhaja.'

AuG. ¿Sabes quién va á venir?... El padrino.

Fuen. ¿Si? ¡Cuánto me alegro! Comerá con noso-

tros.

AuG. Muy justo; por eso quió esperar un poco.

Asa. y que se encuentra C(m una comía de prin-

sipeses. Como hoy ja>e dos años que os ca-

eaistes, me dijo Fuensanlica que echase er

fogón por la ventana, y tengo preparao un

arroz con armejas que huele á groria, y una

casuela de caracoles que embisten. Tóos tién

la encornaura prepara. ¡Ah!. . y chocolate pa

postre. Me paese que no trendeis queja der

cosinero.

Fuen. ¡Qniá, no señól Osté ya sabe lo que nos

gusta.

Asa. Pos voy pa allá, no se me queme el arroz.

ESCENA V

FÜENSANTICA y AUGUSTO

AuG. (Tomándola una mano.) Fliensantíca, doS añoS

justos que nos casamos; que vivimos el uno

pa el otro y pa ese niño, fruto de nuestro

querer. ¿Me quieres t^iuto como aquél día?

Fuen ..
¡Más, mucho más, mi Augusto' poique aho-

ra quió ar que depositó en mí su honra y su

conñansa y ar paere de mi hijo, de ese sol

que nos calienta.

AuG

.

Dos años que han pasao sin una pena, aun-

que con recuerdos que duelen mucho. Dos

años que trabajo con fe, libremente, con el

gusto del que recibe el fruto de su trabajo
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sano, sin una picadura de egoísmo ni mal-

dá. Dos años que hiento el placer del bien.

KuEN. (Abrazándole.) DüS añüs de veulura, dus años
de alegría.

ESCENA VI

DICH' S y el SEKGR JOSÉ que trae una cajita de cartón

IVPE (En la puerta, observando.) ¿Se pUede, jóve-

nes?... Digo, si no molesto.

AUG. (Abrazándole.) ¡Padrino!

Fuen. ¡St-ñó José!

J*KPE ¡Holn, ]>ollos! ¿Habéis recibió mi recao?

Auü. Hace un momento, y con ansia esperába-

mos á usté pa cíUDer con nosotros.

Pkpe í^í que lo ac* zto, á eso veiií;t; á (elebrar con
vo^otl08 el (<ia de la boda. ¡Ya hace dos
años, cómo se pasa el tiempo!

Fuen. Como un relnnijiago.

Pepe ¿Y el pequeñín?... Aquí le traigo un trajeci-

to pa poneile de coito, tpie le uiaiula su

madrina. (Abriendo la caja.) Uia sortija pa tí

con la fecba del día en cjue sus casi\iste:s; y
y })a tí (por Augusto.) un» alegría mu grande.

|Abrá2ame, cinco, abrázame, (se abrazan.)

i^'uEN. (viendo el irajecito.) ¡Av, que pr.'SÍOí-o va a está

con estas galas er bijo de mi alma! Muciíae
grasií<8 l\ los dos, pairino. (Marcha primera ir-

•lulerda con la caja, volviendo en segirtda.)

Auü. r:^r>tt í^l' gria? ..

l^EPE .SI; mu grande, como tñ no la ei-peras. Den
de el día qne tus padres supit rt-n que te-

níais un liijo, son otiaH gentes. Píen, es

verdn, (pjc después (pie bice las paces con el

testarudo de mi compadre, siempre les be
estao soplando al oído tu nombre y el de
l*\ieiisanti( a, y tanto be macbacao sobre el

mesmo tema, que están dcbeaudo veros y
(bnoH un abrazo tan luerte como el que te

dno abura.
AuG. ¿Y por qué no vienenV
Ft'KN. Eso; ¿poiqué no vienen?
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Pepe jQué se yo... rarezas!... Porque son así... por-

que... ivamosl no sé si habrán venío por ahí...

porque cuando \o les dije que venía á ve-

ros... á tu madre se la saltaban las lágrimas

y tu padre... me paece que también hacía

pucheros, y me dijeron, dice... pos pué ser

que nosotros vayamos tamién po allá pa

ver si dende lejos vemos al crío... A su nie-

to... ¿sabes?... ¡Miá tú, dende lejos!... Y no se

si habrán venío... ¡porque como tién esas ra-

rezas!... pué ser que hayan venío tras de mí.

\UG

.

(l implándose una lágrima ) "¡8i hubián veníO que

dicha tan grande!

Fuen. ¡Madresita mía, que vengan, que vengan

pronto!

Pepe (^conmovido.) No... si no habrán venio... pero

por si acaso voy averio... (Eu la puerta fondo.

^

¿Y si han venío, los traigo?

Fuen . Sí, señó; de seguía.

AuG. Y dígales usté, que sus hijos les esperan coii

los brazos abiertos. (Quedan llorando de alegría.)

ESCENA VII

DICHOS y TÍO ASAURAS primera derecha

Asa Pero, ¿comemos ú no comemos? El arrós se

pasa y los caracoles quieren saln-se der chi-

quero. (Fijándose eu el grupo.) ¡PerO, que eS

eso!... ¿estáis llorando?...

AuG. Sí; pero son lágrimas de alegría.

Fuen. Llanto de amor; lo mesmo se llora con el

plaser que con la pena.

Asa. No entiendo ni jota.

AuG. ¡Van avenir!

Asa. (Asustado.) ¡Quien!... ¿los sevilesi'

AuG. ¡Mis padres!
^^ ,

.

Asa. ¿Tus padres?... No lo creo. Sena un mi-

FüEN. Invendrán, vendrán; er señó Pepe nos lo

acaha de desí.

Asa. (santiguándose.) ¡Josú y que cosas pasan en

la vía!
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ESCENA ÚLTIMA

DICHOS, PEPE, JUAN y EDUVIGIa

Pepe (Fd la puerta, llamando con la mano á los de afuera.)

¡Venir, venir, que están aquí nmiardando!
EuUV. (Entra sedienta de cariño, abrazando á Augusto.)

¡¡H'jo (Je mis entraña^!!

AUG. ¡¡Madje de mi corazón!! (Desprendiéndose de U
madre y abrazando al padre.) ¡¡l'adreÜ

Juan ¡¡Hijo!!

EdUV. (a Fuensantica que llora.) ¿Y til, nO me daS UIl

abrazo, hija?

Fuen. (Abrazándola.) ¡Con toa mi arma, maerel Si lo

estoy deseando jase d»»8 añOc! (Quedan abra-

zadas hasta que el diálogo lo indique.)

Juan (Tendiendo la mano al tio Asaura8.)¡CllÓ(jliela USté,

tío Asauras!

Asa. Como á un amigo.
JUi*N (a Fuensantica abrieudo los brazos,) ¿Y pa nií, DO

hay naa?
FuKN. (Abrazándole.) Mi cariño y mis cuidiaos.

Eduv. (a Augusto.) ¿Y el niño?... ¡Quió verle!

Fuen. (ai iio Asauras ) Tráigale oslé, páere.

Asa. Pero si está sornando er an{4elilo.

AuG. No importa.
Aha. Güeno:menúo escándalo va armar er gachó.

(MuIíh primera izquierda.)

Pepe (Acompañando al lio Asauras.) No haga USté CaBO;

^^on rarezas de estos.

Ak;. ¡l'adres de mi alma, cuanto he llorao de no-

che sin ()ue nadie me viera, por untes.

FufcN. Y yo lo Hentía y callaba, porque las h^gri

mas no me dejaban hal)lá con la panilla de
estar separaos.

Eduv. (Abrazando á los dos.) ¡lÜjOS de mi aluHl!

Juan ¡Tóoh hemos llorao!

Pepk (Jomo (jue este mundo es un valle de lá-

j;rima8.

(con el niño dormido.) Aquí está er luserito tle

la mañana, dorinío entavía.
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Eduv. (Besándole.)

¡ \y qué rico!... ¡paece un sol de
hermoso que e?!

Juan (separando á bu mujer para besarle él.) |Se paeCe á

mí; mi piopia cara, con el hoyito que yo
tengo en la barba!

Pepe Ese infante ha tenío la culpa de too lo que
aquí pa^a ahora.

Fuen. (Tomando el niño de brazos del tío isaura.) ¡Bendi-

to seas que tanto bien has trato á esta

casa!

Asa. (sentenciosamente.) La gente nueva, la que ha
de v»ler, la que too lo unirá sembrando la

fé, la luz y la virtú por er mundo. ¡Lo viejo

se hunde, deeaparese como sombra de la

noche!

Juan Y Hhcra á casa, á celebrar el aniversario de
vuestra boda; á reir y gozar; bastante hemos
llorado

ÍEduv. Sí; á casa, á nuestro lao; tóos juntitos (a.

Fuensautica) ¡Trae, hija, yo llevaré el niñ(»!

Pepe Sí; vamos. Voy á decir al cochero que ven-

ga con la jardinera hasta la puerta.

Asa. ¿'^ro, y el arroz y los caracoles?

Juan Nos lo llevamos también.
AUG. (Tomando á sus padres de la mano.) Sí; noS va-

mos; nos iremos tóos juntos, pero pa vol-

ver luego, mañana, tóos los dÍHS hasta con-

cluir la tarea empezada de virtú y trabajo.

¡Aun me queda mucho por hacer!

TELÓN
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